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			Sinopsis

		

		
			Arcturus, un chico de clase baja, tiene una habilidad que no le corresponde: la de convocar demonios (algo que solo está reservado para la clase noble). Cuando ingrese en la Academia Volcán se dará cuenta de los peligros que corre cuando todos traten de averiguar quién es y el origen de sus poderes. Al mismo tiempo que nuestros jóvenes hechiceros se forman para controlar a los demonios, una sombra se cierne y amenaza con iniciar una guerra.

		

	
		
			La leyenda del hechicero

			El elegido

			Taran Matharu

			 

			 Traducción de Milo J. Krmpotić
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			A mis lectores
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			1

			Arcturus se encogió aún más entre las sombras del establo, esperando a que llegara la madrugada. El fragor de la taberna de al lado se había reducido a un suave murmullo, pero todavía no era seguro salir.

			Si todo iba según lo planeado, su amo no tardaría en hacer sonar la campanilla de la medianoche para anunciar a los parroquianos que ya era hora de que dirigieran sus pasos borrachos a casa o, si tenían suerte, a una habitación de la posada que había en el piso superior. Sólo entonces se pondría Arcturus en movimiento.

			Era un plan que había concebido a lo largo de diez años, casi dos tercios de su joven existencia. Iba a escapar de las palizas, las interminables horas de trabajo duro y las magras raciones que constituían su única recompensa.

			Puesto que era huérfano, el valor de Arcturus venía determinado por los réditos de su trabajo en lugar de por las cualidades de su carácter. El buey del puesto que tenía al lado estaba mucho mejor alimentado que él; después de todo, lo habían comprado a un precio que multiplicaba en varias veces el que su amo había pagado por él en el asilo de pobres del lugar. Arcturus tenía menos valor que una bestia de tiro.

			El sonido de la campana sacó a Arcturus de sus pensamientos. La puerta de la taberna se abrió con un chirrido y, a continuación, el crujido de la gravilla le indicó que los bebedores se marchaban; sus roncas carcajadas se fueron desvaneciendo hasta que volvió a reinar el silencio. Pese a ello, Arcturus dejó pasar diez minutos antes de abandonar lentamente las sombras y adentrarse en el aire nocturno del establo. Se ajustó el macuto y se preguntó si tenía todo lo que necesitaba.

			Fugarse no era lo mismo que huir, cosa que Arcturus había aprendido a través de la amarga experiencia. Al principio, antes de que lo vendieran al posadero, los niños huían a menudo del asilo de pobres. Y siempre regresaban varios días después, muertos de hambre, tras haber sido golpeados o algo peor.

			No había trabajo para aquellos muchachos escuálidos y analfabetos que no tenían adónde ir. Arcturus sabía que, en caso de huir sin estar preparado, acabaría mendigando restos de comida antes de regresar a la posada con una mano delante y otra detrás. Lo más probable era que lo enviaran de vuelta al asilo de pobres. Tendría que regresar al infierno terrenal.

			Arcturus hincó una rodilla en la paja del establo y volvió a comprobar el contenido de su macuto. Cuarenta y dos chelines: los ahorros de toda una vida, procedentes de propinas, monedas sueltas y caridad. Le darían para pasar algunas semanas, hasta encontrar una nueva fuente de ingresos. El grueso abrigo de piel del que un vendedor de paso se había deshecho por la mancha de vino que adornaba su centro, pero que seguía siendo adecuado para los propósitos de Arcturus: no se helaría si tenía que pasar la noche al raso. El cuchillo de sierra que había robado de la cocina de la taberna con gran riesgo. Aunque no sería una gran arma contra un bandolero, le tranquilizaba. Dos velas, algo de pan y panceta, y varias piezas sueltas de ropa completaban sus previsiones. Era suficiente para ofrecerle una posibilidad.

			El relincho de un caballo en la oscuridad le recordó por qué había escogido aquella noche. Era una oportunidad que no se le había presentado nunca antes. Un joven noble había llegado apenas unas horas atrás, exhausto tras una larga jornada a caballo. No se había molestado en descargar sus alforjas, se había limitado a tirarle desdeñosamente las riendas del animal a Arcturus y a entrar con paso pesado en la posada para pagar una habitación en la que pasar la noche. El joven se había mostrado lo bastante grosero como para que Arcturus sólo sintiera una punzada de culpa ante la idea de robarle.

			Arcturus sabía hacia dónde se dirigía el noble. Cuando alcanzaban la mayoría de edad, los primogénitos acudían a la Academia Vocans para aprender el arte de invocar demonios. La academia estaba muy lejos de allí, en Corcillum, la capital, al otro lado del Imperio de Hominum. Con un poco de suerte, las alforjas contendrían todo lo que Arcturus pudiera necesitar para un viaje parecido, por no mencionar el hecho de que las posesiones del acaudalado noble podían ser extremadamente valiosas.

			Se acercó furtivamente al caballo, haciendo chasquear la lengua para tranquilizarlo. Como mozo de establo, sabía tratar a las monturas, y aquélla no era distinta a las demás, pues se puso a frotar la palma de su mano con el hocico como si buscara un puñado de comida. Él le acarició el morro y desabrochó las alforjas, que cayeron al suelo.

			Arcturus buscó en cada uno de sus bolsillos, y se le cayó el alma al suelo al descubrir que la gran mayoría de ellos estaban vacíos. No era de extrañar que el noble se hubiera ido sin las alforjas.

			Aun así, el corcel representaba el verdadero premio. Eran muchos los caballos que habían pasado por ese establo, pero aquél era un semental magnífico, de patas largas, ancas musculadas y ojos claros e inteligentes. Sería capaz de dejar rezagado a cualquier jinete que pudiera seguirle, tanto si se trataba de ladrones, de bandoleros o incluso de pinkertones, el cuerpo de policía de Hominum. No sería extraño que éstos persiguieran a un huérfano fugado si la recompensa era lo suficientemente alta.

			Arcturus hurgó en el último bolsillo y sonrió al tocar algo sólido. No logró verlo bien a la tenue luz del establo, pero el tacto le indicó que se trataba de un rollo de cuero. Lo desplegó sobre el suelo y notó la textura seca del pergamino que contenía.

			El fino hilo de luz de luna que atravesaba los listones del techo le permitió ver las letras negras impresas en la página. Levantó el pergamino hacia la luz y las examinó con mayor detenimiento.

			La capacidad lectora de Arcturus era pobre; su educación se había limitado a un año de estudios en el asilo. Por fortuna, los libros que los viajeros abandonaban en sus habitaciones acababan a menudo sumándose a sus posesiones, y eso le había permitido practicar con el paso de los años. Había acabado leyendo mejor que la mayoría de la gente, pero aún tenía que acompañarse pronunciando las palabras en voz alta.

			—Do rah lo fah lo go... —susurró las sílabas. Aunque no tenían sentido fue incapaz de detenerse, sus ojos estaban pegados a la página. Mientras hablaba, una sensación extrañamente familiar inundó su cuerpo. Comenzó siendo una especie de aturdimiento leve y creció gradualmente en intensidad a medida que cada nueva palabra rodaba por su lengua. El gris del establo pareció volverse más brillante, los colores que veía cobraron mayor intensidad—. Sai lo go mai nei go... —Las palabras no cesaban. Sus ojos recorrían la página de un lado al otro como si estuvieran dotados de voluntad propia.

			Con el corazón disparado, Arcturus sintió que algo se removía en su interior. Hubo un titileo en la oscuridad del establo. Entre sus pies, el envoltorio de piel comenzó a despedir una luminosidad violeta y un patrón resplandeciente brotó en su superficie. De reojo, Arcturus vio el perfil de un pentáculo, rodeado por símbolos en cada una de las puntas de la estrella. Su brillo palpitaba como un corazón vivo y lo acompañaba un suave zumbido.

			Cuando llegó a la última línea de la página, en el aire se formó una bola giratoria de luz que creció hasta convertirse en un orbe brillante que abrasó su visión. Se le taparon los oídos mientras el zumbido se transformaba en un rugido que crecía en volumen con cada segundo que pasaba.

			Arcturus dijo las últimas palabras, arrancó la mirada de la página y se tiró al suelo llevándose las manos a las orejas. Sintió que un calor feroz lo bañaba, como si estuviera tumbado junto a una hoguera enorme. A continuación, de manera tan repentina como cuando cae un relámpago, el mundo de Arcturus se detuvo.

			Una nueva forma de silencio cubrió el establo como una manta. Lo único que lo rompía era la respiración profunda y llorosa del muchacho, que cerró los ojos con fuerza y se quedó hecho un ovillo en el suelo. Sabía que debía ponerse en marcha, recoger sus cosas y partir al galope antes de que alguien acudiera a investigar. Pero el hielo del miedo se había apoderado de él, lo había dejado petrificado sobre la fría tierra del establo.

			Se oyó un chasquido. El caballo del noble había roto su ronzal y sus cascos sonaron atronadores mientras salía disparado hacia la noche. La luz, el calor y el ruido habían sido demasiado para el animal, por bien adiestrado que estuviera. Al darse cuenta de que su mejor oportunidad para escapar acababa de salir galopando por la puerta, el terror de Arcturus se convirtió en desesperación.

			La paja crujió en la oscuridad. Le siguió un gruñido grave. Arcturus se quedó inmóvil y contuvo el aliento. Mantuvo los ojos cerrados y permaneció completamente quieto. Si se hacía el muerto, quizá lo que había allí se marcharía en busca de una presa más interesante.

			El ruido se intensificó, fue acercándose cada vez más, hasta que pudo notar el aliento cálido y húmedo de la criatura en su oreja. Una lengua se deslizó por su rostro y fue dejando un rastro de saliva mientras lo cataba. Arcturus se puso en tensión, sabedor de que tendría que luchar.

			Con un grito, se puso en pie de un salto y lanzó un golpe con el puño cerrado. Se encontró con un hocico peludo y con la recompensa de un aullido mientras la criatura caía hacia atrás. Envalentonado, Arcturus le pegó otro golpe, lo que hizo que la criatura se escabullera entre las sombras de manera torpe, tambaleándose y tropezando consigo misma en su carrera.

			Arcturus cogió su macuto y corrió hacia la puerta. La posada seguía a oscuras, no había señales de movimiento. Sonrió aliviado al darse cuenta de que aún tenía una oportunidad para escapar. Con un poco de suerte, el caballo no estaría muy lejos.

			Pero, en el momento de echar a andar, le asaltó una sensación extraña. De dolor y... de traición. Negó con la cabeza y avanzó otro paso, pero la sensación se intensificó. Arcturus percibió que algo se removía en los límites de su consciencia. De algún modo, la criatura estaba ligada a él, como si existiera entre ambos un cordón umbilical mental. De repente, el muchacho se vio abrumado por una inmensa sensación de soledad y abandono, dos emociones que le resultaban demasiado familiares.

			Se volvió y miró hacia la oscuridad del establo. Bajo la luz de la luna, la entrada se abría como la boca de una cueva, envuelta en sombras. La criatura gimoteaba, como un perro al que su amo le hubiera dado un puntapié. Se sintió culpable, pues el demonio no había hecho más que lamerle la cara. Pues claro..., un demonio. Después de todo, el noble iba camino de la Academia Vocans para aprender el arte de invocarlos. ¿Era eso lo que acababa de hacer Arcturus? ¿Había invocado a aquel demonio? Pero se trataba de algo que sólo podían hacer los nobles... ¿o no?

			Como si hubiera notado su culpa, el demonio salió tambaleándose del establo y parpadeó para acostumbrarse a la luz de la luna. No era tan grande como Arcturus había pensado: apenas tenía el cuerpo de un perro de buen tamaño. De hecho, también tenía cabeza de perro, con un par de grandes ojos azules, tras los que había otro par más pequeño. Era completamente negro, y una cresta de pelo greñudo recorría su lomo para transformarse en una cola tupida, como la de un zorro, si bien la criatura la meneaba de una manera que hacía pensar en una mascota ansiosa. Pero lo más extraño de todo era su cuerpo, musculado como el de un gato montés, con extremidades poderosas y unas garras afiladas y peligrosas.

			—¿Qué eres? —susurró Arcturus mientras levantaba la mano en un gesto apaciguador. Notó que el miedo del demonio se disipaba, reemplazado por el deseo entusiasta de complacerle.

			El demonio dio un paso cauteloso hacia él y le lamió la mano con una lengua áspera y húmeda.

			Arcturus lo observó con mayor detenimiento mientras le acariciaba la cabeza. Pese a su tamaño, la criatura parecía joven, con esa cabeza demasiado grande y esas extremidades gruesas y torpes que le daban un aspecto de cachorro.

			—¿Quieres venir conmigo? —preguntó Arcturus mientras rascaba por debajo de la barbilla a la criatura, que cerró los cuatro ojos y echó el hocico hacia atrás al tiempo que resollaba de placer. Con cada movimiento de sus dedos, Arcturus experimentaba una aguda sensación de satisfacción en los límites de su consciencia.

			—Apuesto a que cualquier bandolero que se cruce con nosotros se lo pensará dos veces antes de atacarnos, ¿eh? —murmuró con una sonrisa—. Esperemos que no asustes también al caballo, porque esta noche vamos a necesitarlo.

			Se volvió justo a tiempo de ver la porra que se dirigía contra su cara.

			Dolor. A continuación, la nada.
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			Arcturus despertó en la oscuridad. Durante unos segundos agónicos pensó que el ataque lo había dejado ciego. Únicamente la rendija de luz en el otro extremo de la habitación le indicó que no había sido así.

			El aire estaba estancado y pesado, como si llevara tiempo sin que lo perturbaran. Notó el frío de la piedra bajo su cuerpo, carente de cualquier calidez o comodidad. Con cada giro de la cabeza sentía punzadas de dolor en el cráneo y, cuando se palpó vacilante la sien, se encontró con un bulto del tamaño de un huevo de oca.

			Se quedó tumbado en la penumbra, mentalizándose para ponerse en pie y explorar lo que le rodeaba. Quizá si se arrastraba hasta la luz podría pedir ayuda. Intentó decir algo, pero no logró producir más que un graznido. Una sed desconocida se propagaba por su interior, y le había dejado la lengua tumefacta y adherida al paladar como si fuera un trozo de panceta.

			Unos pasos fuertes y decididos resonaron allí de donde procedía la luz. La puerta, pues de eso se trataba, se abrió de golpe y le cegó con el brillo de una antorcha. Parpadeó ante la nueva luminosidad y se protegió los ojos con la mano.

			—Ya estás despierto, ¿no? —dijo bruscamente una voz fría, mientras su dueño levantaba la llama en el aire.

			Arcturus entornó los ojos para ver unos botones de latón sobre una tela de color negro: el uniforme de un pinkerton. El hombre tenía unos rasgos atractivos, pero sus ojos eran crueles y carecían de toda empatía. Se acercó a Arcturus y se puso en cuclillas para examinarlo.

			El muchacho descubrió que el hombre llevaba una jarra de metal llena de agua en la mano y se la arrebató, olvidando cualquier sentido del decoro. Bebió con tragos largos y ruidosos, llenándose la barriga hasta que el líquido chapaleó en su interior como lo haría en una calabaza medio vacía. El hombre rio entre dientes y, tras cerrar la mano sobre su hombro como si fuera una tenaza, tiró de él para ponerlo en pie.

			—Gracias por el agua —dijo Arcturus con un jadeo, mareado por la rapidez con que se había incorporado.

			—No era para que te la bebieras. Era para tirarla por encima de tu perezoso pellejo. Dos días llevas recuperando y perdiendo la consciencia. Ese noble debió de darte una buena. —El pinkerton volvió a reírse y a continuación tiró de Arcturus para sacarlo de la celda y guiarlo por un pasillo estrecho.

			—¿Adónde vamos? —farfulló Arcturus sintiendo que una náusea le subía por la garganta.

			Con cada paso que daba, las punzadas de dolor atravesaban su cerebro, como si su cráneo estuviera lleno de relámpagos. Percibió al demonio en el límite mismo de su consciencia, inundado por la confusión y el terror.

			Arcturus prefería las sensaciones de su propia mente. Estaba acostumbrado al dolor, pues su amo lo golpeaba cuando se ponía de mal humor. Pero lo que no podía soportar era el miedo del demonio, por mucho que experimentara fogonazos del suyo propio al ver que el pinkerton ignoraba su pregunta y lo arrastraba escalera arriba.

			La escalera los condujo a un pequeño vestíbulo en el extremo del cual había una puerta doble de roble oscuro con la insignia de una casa noble tallada en relieve. Aquello era señal de dinero y poder antiguos, del tipo que se transmitían de generación en generación. Las paredes estaban llenas de cuadros: retratos de hombres ancianos con ojos pequeños y brillantes que parecían seguirle allí donde fuera.

			—Has de entrar solo. Date prisa. No hay que hacer esperar a los reyes —dijo bruscamente el pinkerton, que se sonrió al ver la conmoción en la cara de Arcturus—. Así es, muchacho. Te has metido en un lío de los gordos.

			El policía empujó al chico hacia el interior de la habitación y cerró las puertas a su espalda.

			Arcturus se tambaleó y acabó cayendo al suelo, donde se encontró con el suave pelaje de una alfombra de piel de oso. Las paredes estaban cubiertas de estanterías llenas de libros, sólo interrumpidas por la puerta a su espalda y el hogar crepitante que tenía ante los ojos. En la estancia hacía un calor incómodo, como si un enfermo estuviera purgándose en aquella sauna.

			Frente al hogar había dos sillones y un taburete. El joven noble estaba en el asiento de menor tamaño y observaba a Arcturus, inquieto. A su espalda se sentaban dos hombres de mediana edad. Ambos tenían el cabello negro, que les plateaba en las sienes. Uno presentaba los mismos rasgos que los retratos: los ojos pequeños y brillantes y la nariz ganchuda. Guardaba cierto parecido con el joven noble, así que Arcturus supuso que sería su padre.

			El otro llevaba una corona de diadema, y su ceño fruncido prestaba a su rostro, que en otras circunstancias habría resultado atractivo, una expresión brutal. Sólo podía tratarse del rey Alfric, el monarca de Hominum. Los tres iban vestidos con ropajes caros, trajes de seda y terciopelo, y lazos plateados.

			—Cuéntanos exactamente lo que sucedió, Charles —gruñó el rey Alfric con tono grave y enojado dirigiéndose al joven noble—. No te dejes nada.

			—Ya se lo he contado. Dejé el pergamino y el cuero de invocación en las alforjas y me fui a dormir a una posada mugrienta justo a las afueras de Boreas. Me despertó un barullo en el exterior, así que salí a investigar. Lo siguiente que vi fue a este... rufián... ¡acariciando a mi demonio! —Charles señaló a Arcturus con un dedo tembloroso, lanzando salivazos mientras hablaba—. Lo dejé inconsciente con la porra y le pedí al posadero que llamara a los pinkertones mientras retenía a la bestia en el establo. No es a mí a quien debería estar interrogando. Hágale las preguntas al delincuente.

			—¡Dirígete al rey con respeto! —rugió el padre, que se puso en pie de un salto y le cruzó la cara a Charles de un bofetón. El joven bajó la cabeza y le hizo una reverencia al rey, quien la aceptó con un gesto lánguido de la mano.

			—Tranquilízate, Royce. Estas insignificantes formalidades son la menor de nuestras preocupaciones. —El rey se volvió hacia Arcturus y le dirigió una sonrisa forzada, intentando tranquilizarlo. Obtuvo el efecto opuesto—. Escucha con atención, mozo de establo. Eres el único testigo del robo del demonio de lord Faversham... o debería decir del demonio del hijo de lord Faversham. El rollo y el cuero que Charles ha mencionado son la manera con la que un noble le transfiere su demonio a otro, en general un padre a un hijo. Ahora quiero que lo pienses detenidamente. ¿Quién cogió esos objetos de la bolsa e invocó al demonio en el establo? ¿Viste algún tipo de insignia en su ropa, o quizá un color característico?

			El rey Alfric se volvió hacia lord Faversham antes de que Arcturus pudiera contestar, lo cual ya le fue bien. Su mente aún no se había recuperado.

			—Lord Lovett ha sido bendecido con cuatro hijos discípulos, no sólo su primogénito. La más pequeña de sus hijas entrará este año en la Academia Vocans, igual que Charles. Proporcionarle un cuarto demonio será difícil, especialmente porque el tipo no es un gran hechicero. ¿Crees que...?

			—Mi rey, no se atrevería. Los Lovett son dueños de Calgary, un feudo pobre según todos los indicios. Allí no hay más que unas pocas granjas y ríos. Sería un riesgo demasiado grande para él. Si se descubriera que ha sido así, mi guardia personal asaltaría Calgary para recuperar lo que es nuestro, y se llevaría más cosas incluso. Con su permiso, desde luego. —Lord Faversham inclinó la cabeza con respeto.

			—Por supuesto —dijo Alfric asintiendo con la cabeza, y volvió a clavar la mirada en Arcturus.

			—¿Quién fue, pues? —preguntó Charles en voz baja y amenazadora, con la huella roja y ardiente de la mano de su padre atravesándole la cara—. ¿Quién robó mi demonio?

			Arcturus se quedó mudo, incapaz de contestar. Le pareció que la mejor opción era mentir. Echarle la culpa a una figura misteriosa, a un noble anónimo que se había presentado en mitad de la noche. La pregunta era: ¿le permitirían seguir vivo, a la luz de lo que sabía? Y aunque lo hicieran, ¿entonces qué? De vuelta al asilo de pobres, para morir de hambre junto al resto de los niños que nadie quería.

			Quizá fuera mejor jugársela, ver lo que le reportaba la verdad. Que un plebeyo hubiera invocado a un demonio era algo inaudito, aquello podía poner su vida patas arriba. Pero, cuando uno está abajo del todo, tiene sentido que quiera barajar de nuevo las cartas.

			—Fui yo —anunció con toda la confianza que pudo darle a su voz—. Yo invoqué al demonio. Lo sigo sintiendo.

			Se produjo una pausa, a la que siguieron las risotadas en que estallaron el rey y lord Faversham. Incluso Charles resopló, aunque la malicia no abandonó sus ojos. Arcturus se quedó sentado en silencio, apretando los dientes.

			El rey levantó una mano para detener las risas de golpe. Su sonrisa se transformó en un fino fruncimiento de labios.

			—Charles, ven aquí.

			Le hizo señas al joven noble para que se acercara, se inclinó hacia él y le susurró algo al oído. Charles vaciló, pero a continuación salió a grandes pasos de la habitación y cerró de un golpe las puertas a su espalda.

			El rey formó una carpa con los dedos y miró directamente a Arcturus. Sus ojos grises no revelaron nada, pero, al ponerse a tamborilear con los dedos sobre el brazo de su sillón, lord Faversham sí mostró un súbito nerviosismo. Pese al calor, Arcturus se estremeció bajo el escrutinio del monarca.

			—Estás jugando a un juego muy peligroso —dijo lord Faversham mirando a Arcturus con los ojos entornados—. ¿Te han pagado para que nos contaras este cuento? Porque estás muy equivocado si crees que puedes mentirnos y salir de este castillo con vida.

			—Es la verdad —contestó Arcturus, maldiciendo el temblor de su voz—. Leí el pergamino en voz alta y el demonio apareció.

			—Los plebeyos no pueden invocar demonios —dijo el rey con brusquedad, traicionado por la impaciencia—. Es un don que se transmite con la sangre, siempre al primogénito y algunas veces a sus hermanos. Durante los últimos dos mil años, los hechiceros de Hominum han procedido únicamente de las casas nobles. Bien, voy a darte otra oportunidad. Si me cuentas la verdad e identificas al ladrón, te daré cuatrocientos chelines y te proporcionaré un transporte hasta Corcillum. No se puede ser más razonable.

			Pero Arcturus notaba una sensación nueva, algo que chirriaba en su interior como unas uñas que rascaran una pizarra. Era un dolor lejano pero feroz, que emanaba del hilo psíquico que lo mantenía unido al demonio. Una nueva punzada lo hizo caer de rodillas y cogerse la cabeza. La sensación dual de aquel dolor junto al de sus heridas anteriores resultaba prácticamente insoportable.

			—¡Le estáis haciendo daño! —gritó, hundiendo la cabeza en el pelo de la alfombra de piel de oso.

			—¿Cuándo terminarás con esta farsa? —rugió lord Faversham mientras le propinaba una patada a Arcturus.

			Pero el rey levantó un dedo huesudo, con el que a continuación señaló hacia la entrada de la biblioteca.

			—Mientras hablamos, tu hijo está azotando al demonio en el piso de abajo, tal y como le he indicado. Esperaba que le provocara una cierta incomodidad al ladrón, pero en cambio parece que ha servido para descubrirlo. —El rey sonrió mientras Arcturus gimoteaba agónicamente.

			Apenas era capaz de entender las palabras del rey, aquellas nuevas oleadas de dolor le arrebataban cualquier capacidad de comprensión.

			—¿Quién eres, muchacho? —gruñó lord Faversham, que levantó a Arcturus del suelo cogiéndolo por el cuello de la camisa y lo sostuvo en el aire—. Hemos descubierto tu disfraz de mozo de establo. Ahora dinos a qué casa perteneces y quizá tu castigo sea menos severo. ¿Eres un Sinclair? ¿Un Fitzroy?

			—Ninguna... casa... —trató de articular Arcturus, asfixiándose.

			—Suéltalo, Royce —ordenó el rey, que arrancó a Arcturus de las manos del noble antes incluso de que éste pudiera obedecerle—. Este chico no es ningún impostor. ¿No lo notas en su acento, en su apariencia? Su mero olor corporal ya apesta a crianza plebeya.

			—¿Qué está diciendo? —preguntó lord Faversham, que respiraba pesadamente—. ¿Que el muchacho dice la verdad?

			—Lo que digo —murmuró el rey, dándose golpecitos en el mentón con uno de sus alargados dedos— es que este muchacho es... algo nuevo. 
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			Arcturus fue arrojado de nuevo al interior de su oscura celda, pero esta vez con un cubo de agua y algo de pan fresco. El muchacho lo devoró, gozando de su cálida textura gomosa. Por otro lado, al demonio no le ofrecieron tal sustento, así que su sed y su hambre acosaron a Arcturus durante horas y horas. Aporreó la puerta y exigió que le dieran de comer y de beber a la criatura, pero no recibió más que los insultos del pinkerton y, a continuación, su silencio.

			Por fin, cuando el cubo de agua se quedó vacío y el hambre volvía a roer su estómago, Arcturus fue arrastrado fuera de su celda y conducido hacia una puerta lateral que daba a un patio.

			Allí lo esperaban lord Faversham y su hijo con expresión sombría y malhumorada. En el espacio que los separaba había una caja de buen tamaño, envuelta con un extraño arnés de cuero.

			Mientras caminaba fatigosamente hacia ellos, Arcturus estudió su entorno en busca de una vía de escape. El patio estaba rodeado por un muro de adoquines sobre el que crecía una gruesa capa de hiedra. Un arco elaborado presidía la entrada, que estaba cerrada con una pesada puerta de hierro.

			—Así que sigues vivo, ¿eh? —dijo Charles mientras pateaba la gravilla, malhumorado—. Tenía la esperanza de que te hubieras muerto en...

			—No, Charles —lo interrumpió lord Faversham—. El rey tiene planes para este muchacho, como bien sabes. Mientras se encuentre a nuestro cargo no sufrirá ningún daño, ¿entendido?

			—Sí, padre —dijo Charles con un suspiro.

			Arcturus permaneció en silencio, con los ojos fijos en sus pies. ¿Adónde lo iban a llevar? Por alguna razón, no tenía miedo. Cualquier cosa era mejor que regresar a la posada.

			Ahora notaba al demonio, estaba tan cerca que casi podía olerlo. A su lado, la caja tembló. Arcturus volvió los ojos hacia ella y resopló.

			El demonio... estaba atrapado en su interior. Se arrodilló y posó una mano sobre la madera para transmitirle una sensación de calma y de seguridad, pese a sus propias dudas con respecto al futuro. Lentamente, el temblor fue cesando. El sonido de lengüetazos que le llegó de dentro de la caja le alivió un poco, pues pudo constatar que le habían dado un poco de agua. Parecía que, de momento, los Faversham los querían vivos a los dos.

			—Ya están aquí —dijo Charles señalando hacia el cielo.

			Dos puntos planeaban en las alturas como aves que volaran en círculo sobre un campo de maíz. Sin prisa pero sin pausa fueron ganando tamaño, hasta que dos criaturas aladas aterrizaron delante de ellos con un fogonazo de plumas y pelo.

			Arcturus tuvo que dar un paso hacia atrás para evitar el batir de aquellas enormes alas, que los demonios plegaron a la espalda mientras sus plumas leonadas se agitaban al viento. Con la majestuosa cornamenta que brotaba de sus frentes, parecían un par de ciervos alados del tamaño de un caballo. Sus patas delanteras acababan en pezuñas, pero las traseras lo hacían en garras de halcón, completadas con esas uñas letales que se hundían en la tierra. En el lugar de la cola corta habitual en los ciervos, los demonios tenían unas plumas largas y elegantes.

			Ambos estaban equipados con bridas y sillas de cuero pulido, y los montaban dos amazonas vestidas con uniformes de color azul marino resplandeciente, y adornados con charreteras doradas y brillantes botones también dorados. Las dos amazonas se quitaron las gorras de cuero y las gafas oscuras, y se sacudieron el pelo con sonoros suspiros de alivio.

			Una de ellas bajó de su montura, abrazó a Charles y le dio un beso en la frente. Era hermosa, con el cabello rubio que le caía sobre la cara. Arcturus se estremeció al darse cuenta de que se trataba de la madre de Charles, lady Faversham, famosa en todo Hominum por su belleza.

			Aun así, al volverse hacia Arcturus su expresión se endureció y su hermoso rostro se volvió frío y cruel como el invierno.

			—¿Este chico es la razón por la que estamos aquí? —Le miró con los ojos entornados—. Hemos pasado toda la noche volando.

			—El muchacho... ¡y el hecho de que Charles no pudo alejarse ni media jornada a caballo de aquí sin perder a su demonio! —gruñó lord Faversham—. Hay que llevarlo volando a Vocans, puesto que no podemos confiar en que viaje él solo, por no mencionar que ya llega tarde para el inicio del año académico. Tendrás que proporcionarle un nuevo pergamino de invocación, o no le dejarán asistir a las clases. —Hizo una pausa y se dio unos golpecitos en la barbilla—. Es una lástima que necesites a tu demonio Peritio para las Fuerzas Celestiales. Tendrá que ser el otro.

			—¿Has perdido a tu Cánido? ¿Tienes idea de lo mucho que tuvo que arriesgarse tu padre para capturarla? —dijo lady Faversham entre dientes mientras cogía a Charles por la oreja, con una rabia tan súbita como su llegada—. Ahora tendré que darte a mi Arácnido, y lo atrapé hace tan sólo dos semanas.

			Charles gimió como un bebé y tiró de la mano de su madre hasta que ésta lo liberó con un gruñido de repulsión.

			Arcturus absorbió la información y fue tomando nota mentalmente de los nombres de las diferentes especies de demonio, y del hecho de que el suyo era una hembra. Al parecer, los demonios podían ofrecerse como regalo mediante pergaminos, pero tenían que ser capturados antes. Si quería sobrevivir a las semanas siguientes tendría que aprender todo lo posible.

			Su comprensión del mundo de la invocación era vaga en el mejor de los casos, puesto que vivía muy al norte, lejos de las junglas de la frontera sur de Hominum, donde tenían lugar la mayoría de las escaramuzas.

			Aunque no se encontraban oficialmente en guerra con las diversas tribus de orcos que las habitaban, los nobles, sus séquitos y el ejército del rey patrullaban la frontera y mantenían Hominum a salvo de las incursiones puntuales de los orcos. Boreas, la ciudad en la que vivía Arcturus, se encontraba mucho más al norte, cerca de la frontera con los elfos.

			La otra amazona desmontó. Tenía el cabello castaño oscuro, con largos tirabuzones que le llegaban hasta la cintura. Inclinó la cabeza en un gesto de respeto a lord Faversham y se puso a sujetar la caja con una correa de cuero, para a continuación fijarla a la parte inferior de su montura. Al ver la expresión recelosa de Arcturus, le sonrió y le guiñó un ojo. Él respondió con una sonrisa vacilante, que borró velozmente cuando lady Faversham hizo chasquear los dedos ante él.

			—Tú, muchacho. Si el rey no tuviera tanto interés en ti, te tendría colgando del patíbulo en un santiamén. Nadie roba a los Faversham, especialmente un mugriento mozo de establo.

			A la espalda de su madre, Charles le dedicó a Arcturus una sonrisa llena de odio mientras se pasaba un dedo por la garganta. Arcturus le devolvió una mirada fría, aunque los zarcillos del terror se afianzaron en torno a su corazón.

			En esa ocasión, fue el demonio quien lo tranquilizó a él. Al notar su incomodidad, una oleada de aliento y apoyo fluyó a través de su vínculo mental.

			—Ten cuidado, muchacho —dijo lady Faversham, poco impresionada ante la aparente falta de miedo por parte de Arcturus.

			Un criado pasó apresuradamente entre ellos arrastrando un pesado arcón, que fijó al Peritio de lady Faversham.

			—Ten cuidado con eso —le ordenó Charles mientras se le acercaba a grandes pasos para supervisar el amarre—. No quiero que se me arrugue toda la ropa.

			El criado hizo una reverencia mientras un fogonazo de miedo le atravesaba la cara. Apenas era un poco mayor que Arcturus y parecía medio desnutrido. Arcturus se sintió afortunado por no tener que trabajar en aquella mansión.

			—Ophelia, ¿estás segura de que el Peritio de la teniente Cavendish podrá cargar con el Cánido? —le preguntó lord Faversham a su esposa.

			—Es sólo un cachorro —respondió ella—. Si fuera adulta, quizá una distancia tan larga representaría un problema, pero afortunadamente la atrapaste de joven.

			—Sí, ¡Hubertus es fuerte como un buey! —dijo la teniente Cavendish mientras hacía un último nudo en las gruesas correas de cuero que ahora sujetaban la caja del demonio.

			Volvió a guiñarle un ojo a Arcturus, y éste se maravilló ante su juventud. Apenas tendría más de dieciocho años, pero aun así llevaba un uniforme de oficial. La teniente se subió a su montura con un salto fluido y dio unos golpecitos sobre la silla a su espalda.

			—Será mejor que nos vayamos si queremos estar en Vocans al anochecer. Puesto que mi equipaje es más pesado que el suyo, saldremos un poco antes que usted. ¿Le parece bien, capitana Faversham? —preguntó mientras frotaba el cuello de Hubertus.

			Vocans... ¿Iba a estudiar allí? La idea llenó a Arcturus de excitación y pavor a partes iguales.

			Lady Faversham le dedicó a la teniente Cavendish un asentimiento seco y, tras dirigir una última mirada furiosa a Arcturus, se encaminó a grandes zancadas hacia la mansión. Arcturus dudó un instante antes de dirigirse al Peritio y levantar la mano. La teniente Cavendish se la cogió con firmeza y tiró de él para colocarlo a su espalda con sorprendente facilidad. Mientras el demonio desplegaba las alas, sintió sus músculos tensándose entre sus piernas.

			—Cógete fuerte —murmuró la teniente Cavendish tomándole las manos y colocándolas en torno a su cintura—. Espero que tengas un estómago resistente.

			Las alas batieron una vez. Dos.

			Y de pronto estaban volando.
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			El mundo se extendía a los pies de Arcturus como el diseño de una colcha. Los campos de cultivo dividían la tierra en recuadros de color verde, amarillo y marrón. Con cada batido de las alas del Peritio, el mullido banco de nubes blancas que tenían por encima se acercaba un poco más. No tardaron en entrar en la neblina y quedar rodeados por el blanco más puro que Arcturus hubiera visto. El muchacho, que gozaba del frescor del aire, abrió la boca para capturar algunas gotas con la lengua. Pero aquello se acabó rápidamente, pues unos instantes después ya habían salido a la brillante luz solar del otro lado.

			—¡Pues sí que te has cogido con fuerza, chico! —dijo la teniente Cavendish con una risita antes de chasquearle la lengua a Hubertus. El Peritio comenzó a reducir la velocidad hasta que se quedaron flotando por encima de las nubes, ascendiendo y cayendo con cada aleteo.

			—Lo siento —resolló Arcturus al darse cuenta de que estaba haciendo demasiada presión sobre su vientre.

			Relajó su abrazo y contempló el paisaje nuboso a su alrededor. Era como si volaran por encima de un mar de algodón, suave y acogedor como una cama de plumas. Sintió el impulso salvaje de lanzarse hacia las nubes, pero un hueco entre ellas le reveló cuán lejos estaba la tierra y le recordó dónde se encontraba.

			—Ya te acostumbrarás —le dijo la teniente Cavendish por encima del hombro—. La primera vez que volé acabé vomitando por un lado.

			—Ojalá no hubieras dicho eso —gimió Arcturus al sentir que su estómago pegaba una súbita sacudida.

			No era el único que se había mareado. Debajo de él, la caja se balanceaba de acá para allá y el demonio tenía náuseas. Además, el hambre que atenazaba su estómago no ayudaba.

			La teniente Cavendish giró el cuerpo sobre su asiento y le dedicó una sonrisa fugaz.

			—¿Sabes? Puesto que vamos a pasarnos el resto del día viajando juntos podríamos conocernos un poco. Me llamo Elizabeth Cavendish. ¿Y tú?

			—Arcturus. Es un placer conocerte —dijo, tendiéndole la mano y estrechando la suya con torpeza. Vaciló un instante y a continuación le preguntó—: Eres muy joven para ser oficial, ¿no?

			—Vaya, vaya, ¡sí que eres directo! —se rio ella apartándose el pelo de la cara—. De hecho, acabo de graduarme en Vocans, así que tengo veinte años. Todos los graduados se convierten en oficiales, pero soy teniente segunda, el rango más bajo posible. Y, si he de serte sincera, me alegro. Con un bebé en camino, ¡cuanta menos responsabilidad, mejor!

			—¿Vas a tener un bebé? ¿No deberías estar descansando, en vez de luchando con el ejército? —preguntó Arcturus a la vez que relajaba la presión sobre el vientre de la joven.

			—Tonterías —volvió a reír ella, dándole un codazo—. Quizá dentro de unos meses, ¡pero me iré a casa cuando esté completamente lista, muchas gracias! Por supuesto, la mayoría de los nobles de mi edad tienen hijos nada más graduarse, si no antes, así que el ejército es muy comprensivo.

			—¿Qué prisa hay? —preguntó Arcturus.

			—¿Es que no sabes nada? —preguntó Elizabeth antes de darse una palmada en la frente—. No dejo de olvidarme de que no eres más que un plebeyo. Es una cosa muy extraña..., tendrás que ponerme al corriente durante el viaje.

			A Arcturus le dolió ese «no eres más que un plebeyo», pero se lo perdonó de manera casi instantánea. De todos los nobles que había conocido, Elizabeth era de lejos la más agradable, y no le pareció que pretendiera ofenderle.

			—Los nobles tienen hijos pronto porque sólo nuestro primogénito tiene garantizado que heredará la habilidad de invocar. Si me mataran en una batalla mañana, ¡la línea familiar de los Cavendish se vería interrumpida para siempre! Es mejor dejar a un sucesor, por si acaso. Afortunadamente para mí, de momento las Fuerzas Celestiales son un empleo bastante seguro. Hacemos algo de exploración, vigilamos las fronteras de Hominum, en ocasiones esquivamos la jabalina de un orco... Cosas bastante simples.

			Tenía mucho sentido, aunque durante un breve instante Arcturus estuvo a punto de sentir pena por los nobles. Tener que casarse tan jóvenes, se imaginó, por más que aún no hubieran encontrado a su alma gemela...

			Como si le hubiera leído la mente, Elizabeth sonrió y abrió con un clic un medallón con forma de corazón que llevaba colgado del cuello. En él había un retrato diminuto de un hombre atractivo, con el pelo castaño claro.

			—Yo he sido una de las afortunadas. Encontré el amor de mi vida muy temprano. Era criado en Vocans, un plebeyo, como tú. Probablemente seas la única persona a la que se lo puedo contar sin que me juzgue. La costumbre es que los primogénitos nobles se casen con el hijo segundo o tercero de otra casa noble. He provocado una controversia bastante grande en la academia, permíteme que te lo diga. Supongo que tengo suerte de que vayas a ir a Vocans. Quizá ahora encuentren otro tema sobre el que cotillear.

			Por lo que Arcturus sabía, que un noble se casara con un plebeyo era algo inaudito. Por un lado, se sintió contento, porque aquello quizá significara que no todos los nobles compartían la visión que tenían los Faversham de los plebeyos. Por otro, que Elizabeth comentara lo de los cotilleos hizo que se sintiera ansioso ante la forma en que lo recibirían en la academia.

			—Venga, tenemos un largo camino por recorrer si queremos llegar antes de que se ponga el sol. Puedes contarme tu historia durante el trayecto.

			 

			 

			Volaron durante todo el día. El interminable paisaje de nubes se veía roto de vez en cuando por destellos de la tierra que había bajo sus pies. Arcturus procuró no mirar hacia abajo, ya que las sacudidas provocadas por las alas del Peritio le habían revuelto el estómago. En su lugar, intentó distraerse contándole su historia a Elizabeth Cavendish.

			Se encontró remontándose a su infancia, desde los primeros años de hambre y trabajo agotador en el asilo de pobres hasta las palizas interminables y los abusos que había sufrido a manos del posadero. Elizabeth habló muy poco, pero él sabía que le escuchaba porque ocasionalmente lo interrumpía para pedirle que describiera algo con mayor detalle. Estaba tan fascinada con su vida como él con la de ella, y Arcturus sospechó que, pese a tener un marido plebeyo, no estaba al tanto de los aprietos a los que debían enfrentarse los huérfanos de Hominum. En un momento le pareció que había visto rodar una lágrima por su mejilla, aunque no supo si la habían provocado sus palabras o los fuertes vientos que les azotaban el rostro.

			Arcturus llegó al final de su historia mientras el sol poniente proyectaba un fulgor rosáceo sobre el banco de nubes y Hubertus iniciaba su descenso. De algún modo se había sentido bien soltándole todo aquello. Se dio cuenta de que era probable que Elizabeth fuera ahora la persona que más sabía sobre él en el mundo entero.

			Estaba a punto de preguntarle dónde estaba Vocans, pero se quedó con la boca abierta, mudo, cuando la academia apareció ante sus ojos. Cuatro torres almenadas se extendían hacia el cielo, cada una en una esquina de un vasto castillo sombreado. Éste habría dibujado un cuadrado perfecto de no ser por un patio en forma de luna creciente, rodeado por un muro alto y circundado por una franja de aguas oscuras y turbias, un foso que sólo podía cruzarse a través de un pesado puente levadizo. A la tenue luz del ocaso, Arcturus vio que centenares de luces brillaban tras las delgadas ventanas. Era un edificio gigante, mayor que nada que hubiera visto antes, tan vasto e inamovible como una montaña.

			Descendieron planeando con pericia hacia el patio, dibujando espirales hasta posarse en el adoquinado. Arcturus sintió un fogonazo de alivio por su demonio cuando la caja golpeó pesadamente contra el suelo tras ellos.

			Una escalinata semicircular conducía a una puerta doble de roble macizo, de mayor altura y anchura que diez hombres. A su espalda se elevaba la casa del guarda, con su puerta arqueada, cuya sombra cubría el puente levadizo abierto que tenía a los pies.

			—No puedo quedarme mucho rato contigo, Arcturus —dijo Elizabeth mientras desabrochaba la correa de cuero de la caja de su demonio—. Pero puedo darte un consejo. No confíes en nadie, ni siquiera en tus maestros, porque están cortados por el mismo patrón que los alumnos. Estudia mucho y aprovecha todas las oportunidades que te brinden. Los nobles sólo te respetarán si eres mejor que ellos. E incluso así, algunos te odiarán. Pero es mejor que te odien y te respeten a que te conviertan en su presa.

			—Así lo haré, teniente Cavendish —asintió Arcturus bajando la cabeza en un gesto de deferencia. Ella chasqueó la lengua y le levantó la barbilla.

			—Mantén la cabeza en alto y responde con tu mejor versión a todo lo que te lancen. Tu antigua vida se ha acabado. Vuelve a forjar tu alma en el fuego de la Academia Vocans.

			Sus ojos lo miraban ardientes y él supo que sentía cada una de las palabras que le había dicho. Apretó la mandíbula y asintió.

			—No permitiré que me mangoneen. Ahora tengo a mi demonio. Nos tenemos el uno al otro.

			Por primera vez, Arcturus no se sentía solo. Era una sensación extraña... como si le hubieran quitado un peso de encima de los hombros.

			—¿Cómo se llama? —preguntó ella, señalando la caja que tenían al lado.

			—Aún no lo he pensado.

			—Bueno, tendrás que bautizarlo. Dejar a un demonio sin nombre durante demasiado tiempo trae mala suerte.

			Arcturus se quedó de piedra y comenzó a devanarse los sesos, intentando pensar en un nombre femenino para su demonio. Las mujeres de su vida rara vez se habían mostrado amables con él, ya que las camareras de la taberna tenían que lidiar con sus propios problemas y la esposa del posadero era tan cruel como su marido. Pero había una...

			Hubo una niña esquelética, a la que sus padres abandonaron cuando ya no pudieron mantenerla. Sacharissa. Arcturus la había tomado bajo su protección y le había enseñado cómo funcionaba el asilo de pobres. Se pasaban las noches juntos, compartiendo su calor corporal en el catre helado y hablando sobre la vida que se construirían cuando fueran mayores. Pero no iba a ser así. La niña murió de neumonía un año más tarde.

			—Sacharissa —susurró Arcturus, que sintió el picor de las lágrimas en los ojos, pero se las enjugó con fuerza, furioso consigo mismo.

			—Es un buen nombre —dijo Elizabeth con suavidad. La joven le dejó unos instantes para que se calmara y entonces volvió a hablar—: Tengo la sensación de que necesitarás un arma —dijo mientras rebuscaba dentro de un macuto que llevaba en la parte trasera de la silla de montar.

			Sacó de él un acero, aún dentro de su funda. La vaina era hermosa, su reborde tenía incrustaciones de oro y el cuero mostraba un estampado en relieve con espirales y símbolos de hechicería. Elizabeth se arrodilló ante él y se la ató a la bota izquierda, pues venía con dos correas de cuero incluidas. Le sonrió y Arcturus oyó el roce del metal cuando ella desenfundó la hoja. Era demasiado larga para ser una daga y demasiado corta para ser una espada, pero, en el momento en que Elizabeth se la dio, se sintió bien teniéndola en la mano. La esgrimió a modo de prueba, para notar su estabilidad.

			—Es un puñal. Cuando te enfrentes con el demonio de un brujo orco en el cielo necesitarás una hoja que sea lo suficientemente larga como para provocarle algún daño pero que a la vez sea lo bastante rápida y maniobrable como para defenderte por todos los lados, ya que el ataque puede llegar desde cualquier ángulo. Ésta es la solución perfecta. Y le irá muy bien a un muchacho como tú.

			Elizabeth montó en Hubertus mientras él contemplaba su arma. Era una pieza cara, de diseño hermoso y tan afilada que podría afeitarse con ella. Se maravilló ante la generosidad de la joven. Nadie le había regalado nada antes, y definitivamente nunca había poseído algo tan precioso.

			Se dio cuenta de que ella estaba a punto de irse cuando sintió la brisa del aleteo de Hubertus contra la cara.

			—Hay grandeza en ti, Arcturus —le gritó Elizabeth, aunque el viento estuvo a punto de llevarse su voz—. ¡Recuerda lo que te he dicho!

			Arcturus se quedó observándola hasta que se desvaneció en la oscuridad del cielo, deseando haberle dado las gracias.

			A continuación apretó las mandíbulas y se volvió hacia la puerta doble.

			—Bueno —dijo poniendo una mano sobre la caja que tenía al lado—. Pongámonos en marcha. 
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			Arcturus clavó el puñal en la rendija del borde de la caja e hizo fuerza. La madera crujió bajo la presión y a continuación los clavos cedieron y la tapa fue a estrellarse contra el suelo.

			Un gruñido grave brotó del interior de la caja antes de que Sacharissa la abandonara. Tenía el vello erizado y se puso a rugir mientras dibujaba un círculo para reconocer los alrededores. Sólo se tranquilizó al ver a Arcturus. Entonces se puso a husmearle los pies y le lamió la mano con su lengua húmeda y áspera.

			—No pasa nada, Sacha. Los Faversham no nos harán daño aquí. No mientras yo pueda evitarlo. —Arcturus esgrimió el puñal para que ella pudiera verlo, y a continuación volvió a introducirlo en la funda de su bota.

			Una nube pasó por delante de la luna y sumió el patio en un velo de sombras. Arcturus apenas podía distinguir la puerta, pero igualmente subió tambaleante por la escalinata con las manos extendidas al frente. Sacharissa lo siguió, chocando contra sus espinillas en su intento por mantenerse cerca de él.

			Antes de que pudiera llamar a la puerta, ésta se abrió de golpe, de forma inesperada. La iluminación del interior era muy brillante, y Arcturus se cubrió los ojos mientras ante él aparecía una figura que llevaba una antorcha en la mano. Cuando sus ojos se acostumbraron al brillo, se quedó boquiabierto. Era un enano.

			Evidentemente, aunque rara vez se los viera por el norte de Hominum, donde se había criado, Arcturus había oído hablar de ellos. Aquél en concreto era tal y como se los había imaginado, ya que le llegaba por la barriga. El enano era de complexión robusta, como todos los de su raza, y llevaba el pelo rojo recogido en una cola de caballo y trenzas en el bigote y en la barba. Vestía un sencillo uniforme de criado, de color verde y con una faja roja alrededor de la cintura.

			—Bienvenido a Vocans, mi señor —dijo el enano con voz grave y respetuosa—. Por favor, entre, que hace frío.

			Arcturus hizo lo que le habían pedido, estupefacto. Antes de entrar, Sacharissa olfateó recelosa al enano, y a continuación fue a sentarse al lado de Arcturus con actitud protectora.

			—Veo que ya tiene un Cánido. Un magnífico ejemplar, si me permite decirlo.

			El enano extendió un dedo regordete y calloso para que el demonio lo oliera. Sacharissa resopló desdeñosa, agitó la cola y se adentró en el castillo.

			La estancia en la que se encontraban era un vestíbulo enorme, con sendas escaleras de caracol a lado y lado. Éstas se detenían a intervalos en un total de cinco pisos, y en cada uno de ellos había una larga galería protegida por una barandilla metálica chapada en oro. El techo se sostenía sobre unas enormes vigas de madera de roble, y Arcturus vio que en su centro había una cúpula de cristal que de día permitiría que la habitación quedara iluminada por la luz natural. Por todos lados había candelabros de pared con antorchas que proyectaban charcos de luz parpadeante sobre el suelo de mármol, que por ello parecía estar hecho de agua en movimiento.

			—Lo llamamos «el atrio». Hermoso, ¿verdad? —preguntó el enano con orgullo.

			—Lo es —dijo Arcturus en voz baja.

			Al fondo de la sala había otro juego de puertas, igual de grandes que las que tenía a su espalda. Pero lo que lo dejó sin aliento fue el arco que las coronaba, pues mostraba un intrincado grabado en el que se contoneaban un centenar o más de figuras demoníacas.

			En sus ojos había incrustadas miles de joyas relucientes y, bajo las sombras cambiantes generadas por la luz de las antorchas, daba la sensación de que las criaturas estuvieran vivas. Arcturus intentó encontrar un Cánido como Sacharissa entre los demonios, pero era casi imposible, dada la innumerable cantidad de especies que había en la piedra.

			—Venga conmigo, mi señor. Tengo que conducirlo a sus habitaciones. La mayoría de los nobles están durmiendo, pero tendrá la oportunidad de conocerlos por la mañana. ¿Ha traído equipaje? —preguntó el enano.

			—No llevo equipaje —dijo Arcturus girando sobre sí mismo para mostrarle al enano su macuto—. Pero un momento, no soy ningún...

			—Sígame —lo interrumpió el enano antes de que pudiera acabar—. Y por favor, haga guardar silencio a su demonio. No queremos despertar a nadie.

			El enano lo guio por la escalera del ala este con la antorcha en alto para iluminar el camino. Subieron sin detenerse hasta el piso más alto, aunque Arcturus entrevió tapices y cuadros de lo más prometedores en cada uno de los niveles por los que pasaban. Cuando por fin dejaron la escalera y se adentraron por un largo pasillo, se sintió decepcionado al encontrarse con que las paredes estaban relativamente desnudas, pero se quedó fascinado con las armaduras que se alineaban junto a ellas. Algún que otro peto abollado y casco aplastado le revelaron que aquellas armaduras habían conocido batallas, y tragó saliva al darse cuenta de que algún día quizá tendría que enfrentarse a las mismas criaturas que las habían roto. Sacharissa percibió su miedo y se puso a gemir, pero él la tranquilizó rascándole detrás de las orejas.

			En un par de ocasiones vio jabalinas y flechas de origen orco preservadas sobre cojines de terciopelo en vitrinas de cristal, pero el enano avanzaba a una velocidad sorprendente para alguien que tenía las piernas tan cortas, así que Arcturus no pudo hacer una pausa para examinarlas con más detenimiento. Le pareció que transcurría un siglo, pero al fin el enano se detuvo ante una puerta y la abrió de un empujón.

			—Informaré al rector de su llegada. Su uniforme está sobre la cama, aunque sé que la mayoría de los nobles prefieren que el sastre les haga uno nuevo. Sea como fuere, está ahí si lo necesita. Si desea algo más, pregunte por mí, Ulfr. Haré todo lo posible por atenderle.

			Antes de que Arcturus pudiera abrir la boca, Ulfr le había hecho entrar y había cerrado la puerta a su espalda.

			La habitación era enorme, prácticamente tenía el tamaño del establo en el que Arcturus había trabajado. El techo era alto y en él había un candelabro con un anillo de finas velas encendidas. A lo largo de las paredes se alineaba un toldo de colores rojo y dorado, y bajo sus pies se extendía una alfombra gruesa y blanca sobre la que Sacharissa se puso a rodar de inmediato, frotando su espalda contra el tejido.

			La cama era descomunal, tenía dosel y un colchón tan grueso y mullido que le costaría trabajo subirse a él. Arcturus no tardó nada en tirarse sobre ella para disfrutar de su elasticidad y de las suaves sábanas de satén.

			—Sube, Sacharissa. Hay espacio para los dos —dijo Arcturus riéndose, dando golpecitos sobre el espacio vacío que quedaba a su lado.

			Sacharissa ladró excitada y se subió a la cama con un salto fluido. Sus patas tropezaron con el uniforme que había al pie, y Arcturus lo estiró y lo sostuvo en alto para poder inspeccionarlo.

			—Qué elegante —dijo.

			La chaqueta cruzada estaba hecha con un terciopelo de color azul oscuro y se mantenía cerrada gracias a unos brillantes botones dorados. Parecía demasiado ostentosa para ser un uniforme militar, pero Arcturus no era ningún experto en el tema y la ropa de Elizabeth estaba igual de ornamentada.

			Dejó que sus pies colgaran por un lado de la cama y se desvistió para ponerse la parte de arriba del uniforme. Se sintió gratamente sorprendido al ver que le quedaba bien y que la tela era tan suave como las sábanas sobre las que estaba sentado.

			—Podría acostumbrarme a esto —murmuró mientras acariciaba a Sacharissa por debajo del hocico. Después de todo, la vida no era tan mala.

			El eco de unos pasos en el exterior le sacó de sus pensamientos, y a continuación la puerta se abrió de golpe. Esta vez no era un enano.

			En el umbral había un hombre tan alto y fornido que tuvo que encorvarse para entrar. Se lo veía resplandeciente, con su uniforme rojo de general, las charreteras con borlas en los hombros y las filas de medallas que llevaba prendidas al pecho. Los rizos rubios de su cabello caían sobre sus hombros como una crin bañada en oro. El hombre había sonreído al entrar en la habitación, pero al posar la mirada en Arcturus se quedó petrificado. Tenía un rostro atractivo, de rasgos bien cincelados y mandíbula cuadrada, pero se volvió desagradable cuando su expresión se torció y frunció el ceño furioso.

			—¡Ulfr! —gritó el hombre mientras cerraba los puños—. Ven aquí de inmediato.

			—¿Qué sucede, lord Forsyth? —preguntó el enano mientras entraba apresuradamente detrás del hombre. Mantuvo la mirada baja e hizo una media reverencia cuando Forsyth se volvió hacia él.

			—¿Por qué está este campesino en la habitación de Charles Faversham? —La voz de Forsyth era profunda y amenazadora.

			—No es... pero él... —balbuceó Ulfr, paseando nervioso la mirada entre Arcturus y Forsyth.

			—¡Pero nada! —rugió el segundo, que cogió al enano por la barba y lo levantó hasta obligarlo a ponerse de puntillas.

			—Un momento —lo interrumpió Arcturus saltando de la cama—. Yo no le he dicho quién era...

			—Me encargaré de ti en un minuto —gruñó Forsyth, con unos ojos grises en los que destellaba la rabia.

			Arcturus se quedó en silencio, sin palabras. El veneno en la voz del hombre le había dejado helado por dentro.

			—Mi señor, ha sido un accidente. Usted me dijo que Charles llegaría esta noche, así que asumí... —La voz de Ulfr se fue apagando.

			—Asumiste que este mocoso mugriento era el hijo y heredero de lord y lady Faversham, ¿no es así? —dijo lord Forsyth levantando al enano aún más.

			De repente golpeó a Ulfr en la cabeza y lanzó un gruñido por el esfuerzo. El golpe de sus nudillos contra el cráneo del enano sonó de manera repugnante y Ulfr se derrumbó sobre la alfombra.

			—¡Eh! —gritó Arcturus, que corrió junto al enano.

			Aquel golpe hubiera hecho perder el sentido a cualquier humano, pero Ulfr tan sólo se quedó aturdido unos instantes y se rodeó la cabeza con los brazos, dolorido.

			—Un imbécil y un medio hombre. Aunque los dos suelen presentarse juntos. —Forsyth rio mientras se frotaba la mano.

			Arcturus reconoció el término racista «medio hombre» y se sintió asqueado. Sacharissa emitió un gruñido grave al sentir su rabia y dio un paso hacia Forsyth, pero Arcturus la calmó con un pensamiento. No quería que la situación empeorara aún más.

			—Cuando hayas recuperado el sentido común, si es que alguna vez lo has tenido, lleva al campesino a la habitación vacía en lo alto de la torre nordeste —ordenó Forsyth, que salió de la habitación con gesto altivo, sin volver la mirada.

			—¿Estás bien? —preguntó Arcturus mientras intentaba levantar a Ulfr del suelo.

			—No me toques, humano —ladró el enano. Arcturus le soltó como si le hubiera dado un picotazo—. Y os preguntáis por qué los enanos se rebelan contra vosotros tan a menudo —murmuró amargamente Ulfr a la vez que se frotaba la sien. En el lateral de su cabeza se estaba formando ya un buen bulto.

			Arcturus comprendía el odio que los enanos sentían hacia los humanos, pues hasta él sabía que estos últimos habían derrocado a los enanos milenios atrás, reduciéndolos a la categoría de ciudadanos de segunda clase en su propia tierra.

			—Yo no soy como él —susurró Arcturus.

			—No hay nadie como Obediah Forsyth —dijo Ulfr mientras se ponía en pie—. Pero él sólo es negro allí donde todos sois grises. Al final estáis todos manchados por el mal que supone la condición humana.

			Arcturus se mordió la lengua para no contestarle y comenzó a recoger sus cosas. Cuando terminó, Ulfr ya estaba saliendo de la habitación.

			—Espero que haya una cama allí donde vamos —dijo Arcturus, tirando tras él de Sacharissa, que se mostraba reticente. Estaba claro que no quería abandonar la alfombra afelpada de la habitación de Charles.

			—Tiene todo lo imprescindible. Es el lugar al que el rector manda a los alumnos como castigo cuando rompen las normas. Confinamiento solitario y todo eso —respondió Ulfr, que giró al final del pasillo para subir por otra escalera.

			—¿Qué es un rector? —La voz de Arcturus resonó en los limitados confines de la escalera.

			—Es como una especie de director. Dirige la academia, decide quién se gradúa y fija el plan de estudios. Se podría decir que es la autoridad principal de Vocans.

			—Y ¿cuándo podré conocerlo? —preguntó Arcturus.

			Ulfr lo ignoró y entró en una habitación vacía con dos puertas. Lo guio por la de la izquierda y se adentraron por un pasillo estrecho.

			—Trasteros —gruñó Ulfr mientras señalaba las puertas idénticas que había a lado y lado.

			Al final de todo abrió una puerta y le mostró a Arcturus una habitación desnuda, con un catre fino en una esquina y un escritorio sencillo y un armario amontonados contra la pared del fondo. Una tronera permitió la entrada de una ráfaga de aire frío en la habitación, y Arcturus sintió que se le erizaba el vello de los brazos y se le ponía la piel de gallina.

			—Hogar, dulce hogar. Si necesitas algo, te lo callas. Me pagan para que sirva a los hijos de los nobles, no a bichos raros como tú. Un hechicero plebeyo. ¡No es natural! —Ulfr negó con la cabeza y comenzó a alejarse.

			—Quiero informar al rector de lo mal que tratan aquí a los criados. ¿Cuándo podré conocerlo? —volvió a preguntar Arcturus, con la esperanza de hacer las paces con el enano.

			Ulfr se volvió y le dedicó una risotada amarga.

			—Ya lo has conocido. El rector es Obediah Forsyth. 
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			Pese a las frías corrientes de aire que entraban por aquellas ventanas sin cristal, Arcturus despertó sintiéndose revitalizado. Sacharissa se había tumbado sobre él como un abrigo de piel con olor a rancio y le había mantenido cómodo y cálido durante toda la noche.

			El demonio se quejó con un gemido cuando el joven se liberó de su abrazo y se plantó tembloroso en el suelo de la habitación. Tiró de la manta harapienta para sacarla de debajo de Sacharissa y se envolvió los hombros con ella.

			—Venga, haragana, vayamos a buscar los baños y aseémonos un poco. Las primeras impresiones son importantes.

			Sacharissa se dio la vuelta y cerró los cuatro ojos con expresión apenada.

			—Nada de eso —dijo Arcturus con una sonrisa—. Tu numerito de cachorro no te granjeará ninguna simpatía aquí.

			El demonio resopló con irritación fingida antes de dirigirse hacia la puerta y abrirla empujando con el hocico.

			Arcturus la siguió al pasillo, donde dejaron atrás los trasteros y bajaron por la escalera. Sacharissa husmeaba el suelo como si fuera a la caza de algo.

			—Espero que no me estés llevando a la cocina —murmuró Arcturus mientras la seguía—. Tenemos que encontrar los baños.

			Como si hubiera percibido el significado de lo que le decía, el demonio se volvió a mirarlo. Cuando sus ojos se encontraron, el joven notó que la conexión entre ambos se tornaba más brillante, y durante un breve instante una nueva consciencia se deslizó por sus sentidos. Los sonidos se volvieron más agudos; los olores, más intensos y vívidos. Sólo su visión se resintió: la luz blanco azulada de la mañana que le llegaba desde fuera se transformó en una serie de tonos de gris y se desplazó extrañamente delante de sus ojos.

			Esa sensación hizo que se tambaleara y tuvo que apoyarse contra la pared para recomponerse, y aunque lo abandonó con la misma rapidez con la que había llegado, Arcturus tuvo tiempo de percibir el aroma que Sacharissa estaba rastreando. Agua.

			—Tú primero —dijo Arcturus con una sonrisa, haciéndole gestos para que avanzara. Y siguió sonriendo, deleitándose en el recuerdo de su nuevo poder. Era fascinante saber que Sacharissa quizá no fuera capaz de ver en colores. ¿Quién lo iba a decir?

			El demonio bajó por la escalera de caracol en dirección al atrio sin dejar de husmear el suelo. Evidentemente era temprano, puesto que el castillo estaba desolado y silencioso como una tumba, así que a Arcturus estuvo a punto de salírsele el corazón por la boca cuando una voz lo llamó desde las galerías superiores.

			—¡Arcturus! —exclamó Obediah Forsyth con brusquedad, asomando la cabeza por encima de la barandilla metálica del piso inmediatamente superior—. ¿Quién te ha dado permiso para salir de tus aposentos?

			Antes de que Arcturus pudiera contestar, la cabeza de Obediah desapareció y unos pasos resonaron en la escalera a su espalda. El rector apareció con la cara sonrojada, apuntándole con un dedo acusador como si fuera un arma.

			—Lo siento, señor, necesitaba ir al servicio —dijo Arcturus, dándole a su voz una pátina lo más respetuosa posible—. No pretendía infringir ninguna norma.

			Fue una respuesta casi automática, pues de sus tiempos con el posadero había aprendido que la sumisión podía salvarlo de una paliza, o de algo peor. Obtuvo el efecto deseado, ya que Obediah se detuvo a media zancada.

			—Bueno..., supongo que es una buena excusa —gruñó a regañadientes mientras dejaba caer la mano a un lado del cuerpo. Entonces se puso a caminar alrededor de Arcturus, examinándolo.

			El joven bajó la cabeza y observó a Obediah a través de sus ojos entornados, a la espera de algún movimiento repentino. En su lugar, el noble le levantó la barbilla con un nudillo y asintió en gesto de aprobación.

			—Bueno, me alegra ver que respetas a tus mayores. Y a los que son mejores que tú, ya que estamos —dijo Obediah poniéndole una mano sobre el hombro e impulsándolo lejos de la puerta—. Tus abluciones matutinas tendrán que esperar. El rey me ha pedido que averigüe cuál es tu nivel como hechicero. Ven conmigo.

			Arcturus reprimió un lamento y siguió a Obediah escalera arriba. Sacharissa gimió al percibir su agitación y salió correteando tras él. Al cabo de un instante, Obediah giró sobre sus talones y le lanzó una patada, pero el demonio se apartó de su trayectoria con un gruñido.
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